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      INTRODUCCIÓN: ¿CUÁL ES EL PROBLEMA 


      DE LA EDUCACIÓN EN CHILE? 




       




      Hace ya más de un siglo, en 1917, Darío Salas publicó El problema nacional, un libro portentoso y decisivo para orientar el debate sobre educación en nuestro país, por entonces todavía imbuido en el espíritu crítico del Primer Centenario de la Independencia. ¿Cuál era el problema nacional al que hacía referencia? Trataba, por supuesto, del enorme desperdicio de capacidades humanas que se producía en Chile producto de una educación restringida, injusta y deficiente. La propuesta de Salas era hacer la educación básica obligatoria para que alcanzara a todos, renovar sus métodos didácticos y objetivos, y hacerla funcional a las necesidades del país, su economía, la democracia y la igualdad de oportunidades. Tres años después se aprobó la Ley de Instrucción Primaria Obligatoria, estableciendo el deber de los padres de enviar a sus hijos e hijas a la escuela por al menos cuatro años antes de que cumpliesen trece años, siendo además un deber del Estado asegurar de forma universal el acceso a esta enseñanza de forma gratuita. En los años siguientes se avanzó en garantizar este derecho social de los niños. Pero se hizo de manera más lenta de lo que los reformadores querían y de lo que la sociedad chilena, muy dada a mitificar nuestro pasado educacional, gusta de imaginar. 




      En efecto, cuatro décadas más tarde, en 1961, Eduardo Hamuy publicó El problema educacional del pueblo de Chile, una de las primeras investigaciones sociológicas hechas en el país. Un diagnóstico agudo que desnudó las falencias de nuestro sistema educacional, sobre todo en zonas rurales y sectores populares, para explicar por qué, a pesar de la garantía constitucional, la gran mayoría de los pobres y campesinos en Chile no completaba su escolaridad básica, siendo muchos de ellos, en la práctica, analfabetos funcionales. La ambiciosa reforma iniciada en 1965 buscó hacerse cargo del problema educacional, combinando políticas sociales para disminuir el abandono escolar, con cambios educativos para modernizar el sistema completo. En materia de expansión, tuvo un éxito notable. La sociedad chilena respondió con entusiasmo a las reformas, universalizando la enseñanza básica, expandiendo la enseñanza media y presionando por cada vez más educación superior. Este empuje, insisto, posibilitado por las políticas educacionales pero dinamizado por la enorme demanda social por educación, no se detuvo más. Ni siquiera las políticas restrictivas de la dictadura contuvieron la presión de familias y jóvenes por continuar estudiando, de forma que en las décadas siguientes se hizo realidad la universalización de la educación media y —con el retorno a la democracia— la masificación de la enseñanza superior. 




      Visto en perspectiva, «el problema» tanto de Salas como de Hamuy era aumentar la escolarización. Educar a cada vez más personas y por un tiempo más extendido. La política consistía en la generación de condiciones para que escuelas y liceos pudieran hacer frente a esta mayor demanda. Grosso modo, se logró. Las familias y estudiantes chilenos demostraron una gran fe en la promesa de la educación. Este mayor acceso a la escuela, el liceo y la universidad ha sido experimentado como una conquista familiar y personal, un mejoramiento de las oportunidades de vida que augura a su vez una mejor calidad de vida. La educación tiene una dimensión formal, expresada en un certificado que abre puertas. Aún hoy, sin licencia secundaria hay trabajos a los que no se puede postular. Esa misma licencia es requerida para postular a la universidad y obtener un título universitario, que es visto como el pasaporte hacia los buenos trabajos, que brindan seguridad y autonomía económica. Así lo perciben las familias, así lo han entendido los jóvenes. Pero las personas también saben que lo medular de la educación no está en esos papeles y timbres, sino en el aprendizaje. Niños y jóvenes asisten a los colegios con la expectativa de participar en actividades planificadas para producir oportunidades de aprendizaje acordes con los conocimientos, habilidades, actitudes y valores que se espera adquieran. La capacidad del sistema, la escuela y los profesores de producir esas oportunidades de aprendizaje es lo que llamamos «calidad de la educación». Cada vez más la política educacional ha trasladado su preocupación desde la escolarización hacia la calidad de la educación, o sea, del acceso al aprendizaje. 




      La inmensa mayoría de las familias chilenas ha valorado de forma significativa el que sus hijos e hijas hayan logrado una mayor educación, pero ¿qué piensan sobre la calidad de la educación que han recibido? En este aspecto, la percepción social ha dado un giro dramático en las últimas décadas. En una encuesta de alcance nacional del Centro de Estudios Públicos de 1992 el 75 % de los chilenos consideraba que la calidad general de la educación que ellos habían recibido era mejor que la que habían recibido sus padres, y a su vez, el 74 % consideraba que la educación recibida por sus hijos (o que iban a recibir) era mejor que la de ellos mismos. Un optimismo educacional generalizado que, sin embargo, se acabó pronto. Según la misma encuesta CEP, en 2003 el 48 % de las personas consideraba que en los últimos diez años la calidad de la educación en Chile había mejorado y en 2011 esta percepción positiva volvió a caer a un 25 %; en el mismo periodo, quienes pensaban que la educación chilena había empeorado aumentaron de 14 a un 28 %. En 2011, la visión predominante (45 %) era que la educación chilena se había mantenido igual en la última década. Este cambio se consolidó luego como una visión social negativa hacia la calidad de la educación. En 2024, de acuerdo con la encuesta Ipsos, la mitad de la población (49 %) creía que la calidad de la educación chilena era mala, mientras solo un 15 % la consideraba buena. En esta misma encuesta, un 48 % de las personas consideraba que la educación actual era peor que cuando ellos estudiaron. 




      Esa es la percepción social, pero ¿qué dice la evidencia acerca de la calidad de la educación chilena, en particular sobre los niveles de aprendizaje de los estudiantes? En esta materia, no es fácil hacer comparaciones de largo plazo, pero vistas en perspectiva, las evaluaciones sugieren que la educación chilena no es peor que antes: lo más probable es que sus logros sean muy similares e incluso podrían ser algo mejores. Esto se aprecia en el gráfico 1, que muestra la evolución histórica del desempeño promedio nacional en las pruebas Simce de lectura y matemáticas de 4° básico y 2° medio, las series más largas con que cuenta el país. En general, es posible afirmar que hacia fines de la década de los 2000 se produjo un mejoramiento, lo que implicó que a inicios de la década pasada se alcanzaran los mayores logros de aprendizaje; desde entonces, no ha habido avances significativos. Por cierto, es notable observar que la pandemia covid-19 tuvo un impacto más bien leve en los aprendizajes, los que además se recuperaron con total rapidez, para volver a los niveles previos. 




      Chile ha participado en varias evaluaciones internacionales de aprendizaje, siendo una de ellas la Prueba PISA de la OCDE. Esta mide el desempeño en lectura, matemáticas y ciencias de los estudiantes de quince años en diferentes países. El gráfico 2 muestra la serie histórica completa de los resultados chilenos en esta evaluación. La tendencia es clara: luego de un significativo incremento durante la década del 2000, el aprendizaje promedio de los estudiantes chilenos se ha mantenido estable por más de una década. Para calibrar este resultado, es importante considerar que, en promedio, los países de la OCDE tampoco han mejorado su desempeño en el mismo periodo, e incluso ha habido una tendencia general a la baja. 




       




      Gráfico 1 




      EVOLUCIÓN HISTÓRICA DE DESEMPEÑO EN LECTURA Y MATEMÁTICAS. SERIES COMPLETAS PRUEBA SIMCE 4º BÁSICO Y 2º MEDIO, MEDIA NACIONAL 
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          Nota: Si bien la escala de puntajes es la misma, no es posible comparar de forma directa las diferentes pruebas. Las líneas representan una tendencia logarítmica de largo plazo de cada prueba. 




          Fuente: Elaboración propia en base a datos oficiales de la Agencia de Calidad de la Educación. 


        


      




       




      Gráfico 2 




      EVOLUCIÓN HISTÓRICA DESEMPEÑO NACIONAL EN PRUEBA PISA. PROMEDIO CHILE EN LECTURA, MATEMÁTICAS Y CIENCIAS 
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          Nota: Si bien la escala de puntajes es la misma, no es posible comparar de forma directa las diferentes pruebas. Las pruebas PISA 2000 de ciencias y matemáticas no son,stricto sensu, comparables con el resto de la serie. 




          Fuente: Elaboración propia en base a reportes PISA de OECD, varios años. 


        


      




       




      La consideración más importante para observar estas tendencias es que estos son los aprendizajes de quienes asisten a la educación. Si se toma en cuenta que en las últimas décadas Chile ha aumentado su cobertura y retención escolar, es decir, que cada vez más personas se educan y por más tiempo, el panorama es más positivo. Para tener una idea: entre las personas que nacieron entre 1968 y 1977, una de cada tres (32 %) no completó la enseñanza media; en cambio, entre los nacidos entre 1988 y 1997, solo uno de cada diez (11 %) no alcanzó ese nivel. Dado que los últimos en incorporarse a los sistemas educacionales tienden a pertenecer a las poblaciones más desaventajadas (sobre todo de familias pobres o rurales), el mero hecho de mantener los niveles de aprendizaje previo refleja un logro importante del sistema. En efecto, si uno mira la población adulta (independiente de su nivel educacional), la tendencia chilena es clara: las nuevas generaciones demuestran poseer mejores habilidades cognitivas. De acuerdo con el estudio PIAAC 2023 que evaluó competencias entre la población adulta, en Chile la mitad de las personas (53 %) de entre treinta y cinco y cuarenta y cuatro años no poseía habilidades básicas de lectura, mientras entre los jóvenes de dieciséis a veinticuatro años esta proporción había bajado a un tercio (34 %) (progresos similares se observaron en habilidades matemáticas y en la capacidad para resolver problemas). 




      De manera que la educación chilena no ha estado retrocediendo en calidad, eso es un hecho. ¿Es injustificada entonces la percepción social negativa sobre la calidad de nuestra educación? Eso depende del cristal con que se mire. Si aplicamos estándares más exigentes que en el pasado, entendiendo que la sociedad es cada vez más compleja y se necesita una mejor preparación para vivir de manera competente en ella, la insatisfacción social con la educación está del todo justificada. Según la prueba PISA de 2022, uno de cada tres (34 %) estudiantes chilenos de quince años no alcanzó el nivel considerado básico en lectura, una proporción similar a la de ciencias naturales (36 %); en matemáticas el asunto es peor, puesto que la mitad de los estudiantes (56 %) no logró el nivel básico. Estos niveles de desempeño de los estudiantes chilenos son, en la práctica, los mismos que en 2006. Tampoco preparamos bien a los estudiantes en conocimientos y competencias ciudadanas, puesto que, según un estudio internacional de educación cívica y ciudadanía de IEA de 2016, la mitad de los estudiantes chilenos estaba bajo el nivel considerado aceptable. El lector puede pensar que estas evaluaciones internacionales establecen niveles muy elevados de exigencia. No es el caso, puesto que resultados igualmente pobres han sido documentados por las evaluaciones nacionales. De acuerdo con el Simce de 2024, solo uno de cada cinco estudiantes chilenos alcanzaba el nivel de desempeño considerado adecuado en matemáticas (20 %) y lo mismo en lectura (22 %), en ambos casos, estos resultados son, en la práctica, idénticos a los de hace una década. 




      Raya para la suma: la educación chilena obtiene bajos logros de aprendizaje y si bien mejoraron a inicios de este siglo, llevamos más de una década de estancamiento. Hay motivos para estar insatisfechos. Más aun, considerando que la sociedad está cambiando de forma acelerada y que los desafíos formativos del trabajo, la convivencia, la ciudadanía y el bienestar se han elevado y complejizado de manera significativa, el hecho de que la educación produzca los mismos niveles de aprendizajes y no mejore al ritmo que lo demanda un mundo en transformación, es una forma de retroceso. Ese es el problema de la educación en Chile hoy: no equipa a la inmensa mayoría de los estudiantes con los conocimientos, habilidades y disposiciones que la sociedad contemporánea y futura requiere. Las familias lo intuyen. Cuando ven que con la sola enseñanza media ya no se obtiene ningún buen empleo como en los tiempos de los padres, o cuando se dan cuenta de que su hija o hijo profesional (el primero de la familia, como tanto se ha repetido en los discursos políticos y empresariales) no encuentra trabajo en lo que estudió y apenas logra una inserción laboral estable. Quizá estemos avanzando a paso lento, pero es seguro que el mundo nos está dejando atrás. 




      Este libro es una reflexión acerca de esto que he definido como «el problema de la educación», sus causas y posibles soluciones. Está basado en múltiples investigaciones que he desarrollado como académico del Centro de Investigación Avanzada en Educación de la Universidad de Chile desde 2006, en mi experiencia de trabajo profesional en el campo educacional chileno desde hace tres décadas y en varias otras fuentes académicas nacionales e internacionales. Pero su inspiración no es académica, sino social. El libro recoge y trata de responder infinidad de conversaciones que he sostenido a lo largo de estos años con educadores, estudiantes, familias y personas en general que se interesan por entender «el problema de la educación». Y que sienten frustración, desconcierto e impaciencia al ver que Chile parece no tomarse en serio este problema, no priorizarlo o no ser capaz de «resolverlo de una vez por todas». Mi propósito es informar la conversación social sobre educación, participando en ella de un modo riguroso, pero de forma directa y accesible, sin muchos tecnicismos, estadísticas ni referencias que agoten al lector y le puedan distraer de la idea central. 




      Para decidir acerca de qué asuntos tratar, tomé en cuenta el debate público sobre educación y la manera en que las personas suelen referirse a este. Si bien la perspectiva es en principio de políticas educacionales y se analizan los distintos temas a escala nacional observando al menos las tres últimas décadas, he procurado reflexionar también a nivel local, es decir, a partir de los colegios y los actores educacionales, profesores, alumnos y familias. Así, el libro comienza (capítulo 2) haciendo una aclaración importante: no es cierto que no se haya hecho nada por mejorar la educación en Chile y ha ocurrido, más bien, lo contrario —se ha hecho muchísimo—, y quizá ese es el primer desafío: comprender por qué, a pesar de tantos esfuerzos, no logramos levantar el vuelo. Los seis capítulos siguientes ofrecen distintas explicaciones a esta pregunta. ¿Por qué en Chile la educación pública está tan debilitada? (capítulo 3), ¿qué pasó con los liceos emblemáticos, que parecían ser la vanguardia de nuestro sistema público? (capítulo 4), ¿por qué los colegios privados financiados por el Estado, a pesar de expandirse tanto no lograron mejorar nuestra educación? (capítulo 5), ¿es razonable traspasar a los padres la responsabilidad de asegurar un buen colegio para sus hijos? (capítulo 6), ¿son acaso los profesores la principal causa del problema educacional chileno? (capítulo 7) y, por último, aplicando tantas evaluaciones Simce y poniendo tantos incentivos para que los colegios se focalicen en él, ¿llegaremos a la educación que el siglo xxi demanda? Ciertamente, estas no son todas las explicaciones posibles, pero estoy seguro de que cubren la mayor parte de las discusiones sobre el mejoramiento de nuestra educación escolar. 




      Mi tesis central es que hemos equivocado las prioridades y hemos puesto una confianza infundada en políticas educacionales mal enfocadas. Debemos cambiar de paradigma educativo si queremos producir la transformación que necesita la educación chilena para modernizarse y alinearse con las demandas del siglo xxi de innovación, calidad y equidad. De no darse un importante giro, seguiremos empantanados, financiando un sistema cada vez más ineficiente. Los dos capítulos finales se concentran en mostrar el camino que —a mi juicio— debemos tomar. Lo primero es reconocer que en Chile sí existe buena educación y muchas valiosas experiencias de mejoramiento escolar (capítulo 9): debemos aprender de estos colegios, sus profesores y directivos. Es insensato pretender partir de cero, creer que la respuesta la tienen empresas privadas de consultoría, o que toda solución debemos importarla de China, Finlandia o Singapur (por cierto, ¡hay mucho que aprender de estos y otros países!). Lo segundo es reconfigurar nuestras prioridades educacionales y alinear las políticas, las instituciones, las escuelas y la enseñanza en el aula con esta nueva visión (capítulo 10): una educación integral, relevante para la vida, la participación ciudadana y el trabajo en las condiciones del siglo xxi, debe basarse en una pedagogía activa y estimulante que produzca oportunidades de aprendizaje para que los estudiantes adquieran una gama amplia de habilidades, conocimientos, valores y disposiciones en los dominios cognitivo, social y personal. Una educación en colores y con textura, que deje atrás el blanco y negro de los ensayos para rendir un test, y la plana monotonía de la enseñanza tradicional. El libro cierra con una propuesta acerca de qué debemos dejar de hacer, qué debemos hacer distinto, qué debemos consolidar y qué cosas nuevas debemos comenzar para movernos hacia este nuevo paradigma de una educación integral para vivir en el mundo de hoy y construir el de mañana. 
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      ¿POR QUÉ «NO SE HA HECHO NADA» POR 


      MEJORAR LA EDUCACIÓN EN CHILE? 




       




      Cualquiera que observe el debate educacional chileno en la prensa cuando, por ejemplo, se dan los resultados del Simce o la Prueba de Admisión a la Educación Superior, con motivo de las campañas presidenciales o producto de algún desastre que alimenta los titulares, se quedará con la impresión de que las autoridades políticas y educacionales han sido indolentes, han hecho oídos sordos y han mirado hacia el techo frente al —evidente— «desastre educacional». La idea de que hemos tenido autoridades a las que la educación no les interesaba es atractiva porque es sencilla e identifica con claridad a los culpables. Vivimos en una época en la que las explicaciones simples se venden como pan caliente y el descrédito de los políticos los deja siempre al alcance de la mano cuando se trata de buscar a quién recriminar. 




      Sin embargo, la dificultad que tiene la explicación del «nadie ha hecho nada» es que, por atractiva que suene, es equivocada. En cierto sentido, todo sería más fácil si de verdad hasta aquí nadie hubiera hecho nada, porque tendríamos la ilusión de que con un poco de serio empeño resolveríamos el asunto. Sin embargo, es más bien lo contrario. Chile es reconocido en el ámbito internacional por ser un país que ha implementado varias políticas y diferentes cambios en educación en la historia reciente, incluyendo reformas muy ambiciosas que han sido estudiadas y discutidas alrededor del mundo. Esto ha ido acompañado de un aumento significativo de la inversión educativa después de 1990, pasando del 2,5 al 6 % del PIB en los últimos treinta años, siendo en la actualidad uno de los países que —de manera proporcional— más gasta en educación. En este capítulo voy a presentar un breve recuento de estas políticas aunque es imposible que sea completo porque de verdad han sido muchas. Mi propósito, en cambio, será mostrar que en Chile ha habido un enorme activismo en educación, pero, además, intentaré ir dando sentido a esas políticas y tratando de explicar por qué el país las incorporó. Esto servirá de marco general para otros capítulos. Como se verá, tengo una visión crítica de muchas de ellas, así como del sentido general de varios de los cambios que se han hecho. Sin embargo, me parece que el primer paso para comprender por qué tenemos los problemas que tenemos es reconocer que en el pasado reciente quienes tomaron las decisiones sí intentaron dar solución a lo que creyeron que era, en ese momento, «el problema de la educación». 




       


      Terminar con el Estado Docente, matar al Leviatán 




       




      En el Antiguo Testamento, el Leviatán es representado como un enorme, feroz y poderoso monstruo marino que infunde temor a los hombres, incapaces de enfrentarlo. Varios siglos después Thomas Hobbes usó esta imagen de la mitológica bestia bíblica para describir al Estado, pero quitándole la connotación negativa. De esta forma, el Leviatán es creado por los seres humanos para organizarse, gobernarse y controlar las pulsiones individuales y la desconfianza que llevan al enfrentamiento de todos contra todos. Para ello, le dotan de un enorme poder soberano y deciden con total libertad someterse en aras del bien común. La mejor forma de entender la política educacional durante la dictadura militar chilena (1973-1990) es que se propuso matar al Leviatán. En el ámbito de la educación, el Leviatán no era otro que el Estado Docente. 




      Desde hacía más de un siglo, Chile había construido un sistema educacional basado en la educación pública. El Estado había creado escuelas, liceos e instituciones de educación superior a lo largo del país, que financiaba y administraba a través del Ministerio de Educación. La última gran reforma educacional llevada a cabo en democracia fue impulsada por el presidente democratacristiano Eduardo Frei Montalva. A partir de 1965 se introdujeron cambios de enorme envergadura, tales como extender la enseñanza básica de seis a ocho años, modernizar el currículum y expandir con rapidez la educación media. Con ese impulso la educación pública continuó creciendo. De hecho, cuando la dictadura introdujo su propia reforma, el Estado Docente estaba en su punto más alto, educando a más del 80 % de los estudiantes del país y en cantidades crecientes, producto de la disminución del abandono escolar y de la mayor demanda por acceder a los liceos. 




      Se necesitaron varias armas para destruir el Estado Docente. La primera fue, de forma literal, terminar con este a nivel institucional. Esto se hizo mediante la «municipalización», que consistió en acabar con la administración de escuelas y liceos públicos por parte del Ministerio de Educación y traspasar esta función a las municipalidades. Fue una descentralización educacional de enorme envergadura y complejidad: se pasó de una autoridad nacional a cargo del sistema a centenares de municipios a lo largo de Chile gestionando de forma autónoma «sus» establecimientos. El segundo cambio fue impulsar la privatización como alternativa real al Estado Docente. Para ello, se permitió que las escuelas y los liceos privados accedieran al financiamiento del Estado en las mismas condiciones que los establecimientos públicos. La tercera reforma —¡porque cada uno de estos cambios es en sí mismo una inmensa reforma!— fue promover la competencia entre todos los establecimientos financiados por el Estado, fuesen públicos o privados, religiosos o laicos, con o sin fines de lucro. Para llevarla a cabo se creó un sistema de financiamiento único: la subvención a la demanda. Así, el Estado paga por los servicios educacionales prestados, entregando un monto calculado en base a la asistencia efectiva de los alumnos. Este mecanismo se ha descrito como un voucher (un vale, un bono) porque, combinado con la libre elección de las familias, quienes deciden a qué colegio enviar a sus hijos, se buscó crear un ambiente competitivo, pues las escuelas y liceos no tienen asegurado su financiamiento, sino que deben ganárselo mediante la preferencia de los padres. Por último, para dinamizar lo más posible este «mercado escolar» se modificaron muchas regulaciones como, por ejemplo, se terminó el estatuto laboral especial que tenían los profesores, se establecieron mínimas exigencias para la creación de colegios y la obtención de financiamiento público, se flexibilizó el currículum, entre otras. Para sus propósitos, la reforma fue un éxito: la educación pública chilena fue reducida a mínimos históricos, siendo —en términos relativos— una de las más pequeñas del mundo. 




       


      Mejorar la calidad y la equidad educativas: cambiar la escuela y el liceo por dentro 




       




      Mi primer trabajo a tiempo completo, recién titulado de la Universidad de Chile, fue en el Programa de Mejoramiento de la Calidad y Equidad de la Enseñanza Media (MECE-Media) del Ministerio de Educación. Era 1994 y comenzaba el segundo gobierno democrático posdictadura. Este programa funcionó desde ese año hasta el 2000. Los liceos públicos y privados se fueron integrando de manera gradual hasta cubrir el total de establecimientos del país. El MECE funcionaba por componentes, es decir, todos estos se articulaban para producir un mejoramiento de los procesos educativos y de gestión interna del establecimiento, pero cada liceo los debía modular y adaptar para enfrentar sus necesidades y prioridades. 




      Comencé diseñando e implementando el componente de gestión pedagógica. Recorrimos Chile promoviendo la idea y capacitando a los equipos de los liceos para que los profesores se organizaran en Grupos Profesionales de Trabajo (GPT). Estos debían ser un espacio de diálogo profesional en que los docentes de cada liceo identificaran problemas de la enseñanza, idearan soluciones, las probaran en el aula y las fueran refinando en un ciclo permanente de mejoramiento. La idea de un trabajo más colectivo y colaborativo se propuso también para la gestión escolar, de forma que, en paralelo, el MECE impulsaba que se abandonara la práctica de un director solitario y autoritario. En cambio, promovía que se crearan equipos de gestión, los que debían realizar una planificación estratégica y participativa para involucrar a toda la comunidad escolar en el proceso de cambio y mejoramiento que el liceo comenzaba a experimentar. En el caso de los estudiantes, el MECE creó masivas oportunidades de talleres formativos complementarios que en cada liceo se ofrecían como Actividades Curriculares de Libre Elección (ACLE) sobre todo en artes y deportes, pero también ciencias y muchas otras áreas. Lo más importante de estos espacios era su metodología: talleres donde los jóvenes desplegaran sus propios intereses y los profesores pudieran innovar y relacionarse de un modo más activo y dialógico que en la clase tradicional. 




      El MECE no solo daba nuevas ideas, también proporcionaba recursos a los liceos. La dictadura no había invertido en ellos y el rezago era dramático. Se entregaron libros para que cada liceo creara o enriqueciera su biblioteca —¡muchos liceos no tenían libros!—, pero no un mausoleo aburrido de libros en estantes con candado, sino un Centro de Recursos para el Aprendizaje (CRA) con sillones, mesas, juegos, computadores y muchas actividades para promover la lectura y la conversación. En cada liceo se creó un Laboratorio de Computación y se le unió a la red Enlaces para que los escolares no solo aprendieran a usar el computador de forma productiva, sino que potenciaran una nueva relación con la tecnología y se les abrieran las puertas de la comunicación entre liceos y, después, con el mundo. Es difícil expresar el cambio cultural y el impulso motivacional que implicaron los CRA y Enlaces en un sistema escolar que aún estaba discutiendo si usar o no la calculadora en clases. Además, se crearon y distribuyeron de forma masiva textos de estudio —antes no había en la enseñanza media financiada por el Estado—. También, para que los equipos docentes y directivos pudieran innovar creando sus propios proyectos de mejoramiento educativo (PME) se les asignaron fondos que podían administrar por dos o tres años, financiando capacitaciones, materiales didácticos, actividades para los alumnos, asesorías externas, pequeñas inversiones, etcétera. 




      El MECE-Media representa muy bien lo que ha sido otra de las formas recurrentes de hacer política educativa en Chile en las últimas décadas. De hecho, podríamos nombrar decenas de programas de mejoramiento que comparten todos o algunos de sus componentes, tales como el Programa de las 900 Escuelas (1990), MECE-Básica (1992), Microcentros Rurales (1992), Enlaces (1992), MECE-Preescolar (1992), Montegrande (1997), Programa Habilidades para la Vida (1998), Liceo para Todos (2000), Lectura, Escritura y Matemáticas (LEM) (2002), Inglés Abre Puertas (2004), Programa de Integración Escolar (PIE) (2009), Plan de Apoyo Compartido (PAC) (2010), Liceos Bicentenario (2010), Plan de Reactivación Educativa (2022), entre otros. A pesar de que la derecha política al inicio no creía en este tipo de programas, terminó sumándose, apoyándolos y hasta creando los suyos. 




      Si bien los programas de mejoramiento difieren entre sí en varios aspectos, tienen en común que su foco está en la escuela o el liceo; buscan producir un cambio en sus procesos de gestión, convivencia o pedagogía; se apoyan en el trabajo colectivo entre docentes y directivos y quieren enriquecer la enseñanza con nuevos recursos para el aprendizaje. También, los programas comparten el hecho de ser políticas focalizadas de manera temática y/o poblacional, funcionan durante tiempos acotados y no buscan cambiar las estructuras o reglas generales con que opera el sistema escolar, sino mejorar sus procesos internos. 




       


      Reformar para mejorar la educación: buscando el salto cualitativo 




       




      Para mejorar la educación a gran escala no basta con motivar a profesores y estudiantes a esforzarse un poco más. Muchas veces se necesita cambiar de manera significativa las condiciones y los recursos con que los profesores trabajan y los estudiantes aprenden. Chile también ha realizado varios de estos cambios en las últimas décadas, algunos de los cuales han sido muy ambiciosos. Como decía, no podemos describir todas las reformas llevadas a cabo, pero ejemplificaré con tres de ellas que, en conjunto, dan una buena idea de las modificaciones más «estructurales» que se han hecho sobre aspectos vinculados a la enseñanza y el aprendizaje: fortalecimiento de la profesión docente, reformas curriculares y aumento del tiempo escolar. 




      El factor escolar más importante para producir el aprendizaje son los profesores. Resulta obvio, pero vale la pena insistir en ello. Para la educación, hace una enorme diferencia quién se motiva para ser profesor, cómo se forma, qué condiciones laborales tiene, cómo enseña y cómo sigue aprendiendo a lo largo de su carrera. Salvo que pensemos en reemplazar los jardines, las escuelas y los liceos por otro tipo de organización, los profesores son y serán la pieza clave del aprendizaje. Cuando recuperamos la democracia, el cambio estructural más importante que se hizo al sistema escolar fue mejorar las regulaciones laborales de los profesores y buscar un modo de promover su desarrollo profesional permanente. Para ello, en 1991 se dictó el Estatuto Docente, lo que puso fin a la enorme desregulación imperante. El estatuto —de carácter laboral en su mayoría— estableció una remuneración mínima docente obligatoria para todos los empleadores, sean estos públicos o privados; aseguró una proporción del contrato docente fuera de la sala de clases con el fin de que, por ejemplo, los profesores tuviesen tiempo para prepararlas; definió los requisitos para ser profesor y las funciones que puede cumplir en los establecimientos; y garantizó el derecho de los profesores a contar con perfeccionamiento, entre otras muchas materias profesionales. Además, para los docentes que trabajasen en establecimientos públicos, se estableció un conjunto adicional de incentivos, como un aumento salarial por años de experiencia o por trabajar en contextos sociales y geográficos de mayor dificultad. En todo caso, a los empleadores privados también se les entregaron los recursos para que pudiesen pagar mayores remuneraciones a sus docentes. 




      Lo que este estatuto no tenía, y que fue una crítica creciente en el debate público, era un sistema de evaluación del desempeño profesional de los profesores, pues solo se aplicaba una evaluación funcionaria, más bien burocrática. Esto cambió en 2003. Todos los docentes del sector público quedaron obligados a evaluarse y, para ello, tenían que presentar un portafolio con evidencias de su trabajo con sus alumnos, siendo grabados en sesiones de clases y evaluados por sus directivos y pares docentes. Quienes fueran mal evaluados debían realizar planes de superación profesional que incluían cursos de perfeccionamiento y, si persistían en su mala evaluación, podían ser apartados del trabajo docente. En cambio, quienes fueran bien evaluados y, además, rindieran una prueba de conocimientos pedagógico-curriculares, podían aspirar a un bono salarial adicional. Lo otro que le faltaba al Estatuto Docente era una clara noción de «carrera profesional», es decir, una visión acerca de la trayectoria que se espera que los docentes experimenten a lo largo de los años y que les impulse a mejorar sus capacidades y desempeño profesionales. Esto se creó recién en 2016. El nuevo sistema de desarrollo profesional docente define tramos (inicial, temprano, avanzado o experto) que buscan reflejar la fase en que se encuentra un docente combinando su experiencia, competencias y desempeño. En función de esto, el salario de los profesores aumenta conforme avanzan de una etapa a otra. Una de las grandes novedades de esta carrera docente es que también está disponible para los educadores que trabajan en establecimientos privados financiados por el Estado, ampliando su cobertura y potencial impacto. Entonces, la próxima vez que lo escuche o lea en la prensa, usted ya sabe: no es cierto que en Chile «los profesores no son evaluados». 




      Por cierto, en la sala de clases está el profesor, el alumno y el currículum. Este corresponde a lo que el docente debe enseñar y se espera que los alumnos aprendan. Aunque en general pasa desapercibido para la opinión pública, definir el currículum es, quizá, la política educacional más sustantiva, sobre todo en países como el nuestro, en que su carácter es obligatorio. Después de todo, es el mandato que define qué se quiere lograr enviando a los niños y jóvenes a clases por catorce años seguidos. La discusión sobre el currículum es, sin embargo, compleja. Acá solo quiero mostrar que el país, desde la vuelta a la democracia —y gatillado por una decisión tomada hacia el final de la dictadura—, ha sido muy activo en realizar cambios en los aprendizajes esperados de los estudiantes. Un breve repaso cronológico permite apreciarlo. En 1990, el último día en que Pinochet estuvo en el poder, firmó la Ley Orgánica Constitucional de Enseñanza (LOCE). Esta ley mandataba hacer una reforma curricular cuyo sentido original fue garantizar que los establecimientos educacionales tuviesen la libertad para crear sus propios planes de estudio, siempre dentro de un conjunto de objetivos nacionales mínimos comunes. Esta reforma curricular se implementó de manera gradual entre 1996 y 1998 hasta completarse en 2002. Se cambiaron los programas de estudio de todas las asignaturas en Chile, se establecieron objetivos fundamentales y contenidos mínimos obligatorios, así como también espacios de diferenciación y libertad para los jardines, escuelas y liceos. En realidad, esto último se usa bien poco porque la gran mayoría se adscribe a los programas elaborados por el Ministerio de Educación. Se hicieron muchos cambios entonces, pero uno de los más novedosos y duraderos ha sido introducir objetivos de aprendizaje transversales, es decir, que no están asociados a una sola asignatura, sino a la experiencia formativa completa. Por ejemplo, la ética, la motivación, la responsabilidad personal y social, las habilidades informáticas y tecnológicas, por nombrar algunas. Luego, en 2009 se dictó una nueva Ley General de Educación (que reemplazó a la LOCE) que redefinió los objetivos de aprendizaje y la estructura del currículum nacional. Con esto, de nuevo se dio inicio a una enorme reforma curricular, cambiando las bases del currículum de enseñanza básica (2012), media común (2025), parvularia (2019) y media diferenciada (2019). No se trata de cambios menores, sino de gran calado. Por ejemplo, la enseñanza básica se volvió a fijar en seis años y la media se expandió a la misma cantidad, incluyendo un ciclo inicial común (hasta segundo medio) y uno mucho más diversificado (tercero y cuarto medio). También, el nuevo currículum dio mucha más relevancia al desarrollo de habilidades y competencias más adecuadas a las condiciones de la vida en la sociedad del siglo XXI como, por ejemplo, que los estudiantes aprendan realizando proyectos. Se crearon nuevas asignaturas, algunas de las cuales son muy promisorias tales como Educación Ciudadana (sí, se había eliminado en 1998), Ciencias para la Ciudadanía, Diseño y Arquitectura, o Promoción de Estilos de Vida Activos y Saludables. Estas son solo las reformas curriculares, pues también se han realizado muchos ajustes en distintas asignaturas. Si alguien cree que el problema educacional de Chile se debe a que el currículum es muy anticuado en sus objetivos y propósitos, le invito a leerlo, pues se llevará más de una sorpresa. 




      Un último ejemplo de política educacional ambiciosa que busca impactar en el proceso de enseñanza y aprendizaje es la creación de la Jornada Escolar Completa. Hasta la introducción de esta reforma en 1997, en todos los establecimientos públicos y privados subvencionados los estudiantes solo iban a clases en turnos de medio día, es decir, en la mañana o en la tarde. Que las escuelas y los liceos funcionaran en una jornada única tuvo como objetivo que los docentes y estudiantes tuvieran más tiempo para desarrollar los aprendizajes del currículum, que se han vuelto cada vez más ambiciosos y complejos. También, que pudiesen innovar utilizando métodos de enseñanza más flexibles, incluyendo realizar talleres y no solo clases. Por último, se esperaba que los estudiantes pudieran utilizar la infraestructura escolar de forma más intensa para actividades complementarias posteriores a la jornada, pues ya no existirían los alumnos «del otro turno», o tan solo estudiar con sus compañeros o hacer las tareas, sobre todo porque la mayoría de los niños en Chile vivía —y aún vive— en hogares sin buenas condiciones ambientales para el estudio. Asimismo, se buscaba que los docentes pudiesen aumentar sus horas de contrato en un mismo establecimiento con el fin de concentrarse mejor, fomentar su compromiso y conformar equipos docentes más afiatados, puesto que se disminuiría la presencia de «profesores taxi», quienes debían correr entre varios establecimientos al día para completar su jornada laboral. Con este cambio, el horario de clases aumentó en un 27 % en básica y un 29 % en media. En consecuencia, Chile es en la actualidad uno de los países con la jornada escolar más extensa del mundo, muy por sobre el promedio de los países de la OECD y de Latinoamérica. 




       


      Cambiando las reglas del juego: reformas institucionales en la educación chilena 




       




      En lugar de tratar de mejorar lo que tenemos, ¿qué tal si intentamos cambiar el «sistema» en sí? Quizá las reglas del juego son las equivocadas o las instituciones que tenemos no son adecuadas, o tal vez la manera en que organizamos el sistema educacional es el problema. No es nada fácil reunir evidencia y convencerse de que se necesita tal cambio de dirección, ni tampoco aunar voluntades y lograr acuerdos que hagan viables estos cambios estructurales en una sociedad democrática. Por último, más difícil aún es llevar a cabo ese tipo de modificaciones sustanciales del modo en que el sistema educacional se organiza. Pese a esto, en Chile también lo hemos hecho. 




      Partamos por lo evidente. La reestructuración de los años ochenta, que puso fin al Estado Docente y lo reemplazó por un mercado educacional, fue una inmensa reforma institucional que cambió las reglas de juego y, más aún, a los jugadores. Como explicaré más adelante, esta reforma aún determina aspectos clave del funcionamiento de la educación chilena, pero sería un enorme error creer que la institucionalidad educativa chilena se congeló en 1990. Ha habido varios cambios adicionales que, si bien han debido convivir con el régimen de mercado, pueden ser considerados reformas institucionales de enorme trascendencia. A mi juicio, las más importantes son: la creación del Sistema Nacional de Aseguramiento de la Calidad, la Ley de Inclusión y el reemplazo de la municipalización por la Nueva Educación Pública. Buena parte de este libro consiste en profundizar en diferentes aspectos de estas reformas, por lo que acá solo identificaré su idea central para persuadir al lector de que no son algo menor. 




      Desde fines de la década del ochenta, Chile evalúa de forma masiva (en verdad, universal) a sus estudiantes mediante una prueba de logro académico: el Simce. Quizá no haya dispositivo educacional más famoso en Chile que este, pero es probable que muy poca gente lo considere como una política educacional. Después de todo, es solo una prueba para saber cuánto han aprendido los alumnos. Como explicaré en detalle en el capítulo 8, considero que el Simce es una de las políticas educacionales más importantes que se ha aplicado en Chile en estas últimas décadas. La gran diferencia entre esta prueba que surgió en 1987 y la actual es que cuando se creó solo se pensaba que serviría para que las familias tuviesen una información sobre la calidad de las escuelas y así poder elegir mejor dónde matricular a sus hijos. Sin embargo, desde 2011 el Simce es una pieza de una máquina mayor: el Sistema de Aseguramiento de la Calidad. Este evalúa a los establecimientos educacionales mediante la aplicación del Simce, que en el camino aumentó la cantidad de pruebas y cursos que evalúa, y otros instrumentos que buscan medir variados aspectos de la calidad educativa, es decir, no solo los aprendizajes académicos. Luego los clasifica en diferentes niveles de desempeño. Los colegios que son clasificados de manera persistente en el peor nivel de desempeño deben ser cerrados y sus alumnos reubicados en otros establecimientos. La creación de este sistema para hacer responsables a las escuelas y los liceos respecto a los logros de sus estudiantes cambió de forma drástica el modo en que el Estado se relaciona con quienes proveen educación. 




      Otra reforma institucional de enorme envergadura en Chile fue la Ley de Inclusión (2015). En realidad, esta es una ley algo miscelánea porque aborda varios aspectos que no constituyen una única reforma. Lo que tienen en común es que todos ellos buscan inhibir o incluso prohibir algunas de las prácticas más radicales del mercado educativo tal como se fueron desarrollando en el país desde inicios de los años ochenta. En concreto, la Ley de Inclusión, primero, termina con el financiamiento público a los dueños de colegios privados que tengan fines de lucro; en segundo término, comienza un proceso que busca terminar con los cobros de aranceles a las familias cuyos hijos se educan en establecimientos financiados por el Estado y, de esta manera, se tiene por objetivo que toda la educación escolar sea gratuita; por último, prohíbe la selección discriminatoria que muchas escuelas y liceos, sobre todo privados, hacían en sus procesos de admisión y escolarización. Para facilitar esto último, se crea un Sistema de Admisión Escolar que busca garantizar la elección escolar de los padres, optimizar la asignación de estudiantes a las vacantes disponibles en el sistema y resolver de un modo no discriminatorio las situaciones en que haya más demanda que cupos disponibles en un establecimiento. La Ley de Inclusión fue presentada por las autoridades como una reforma que, de forma explícita, buscaba «sacar el mercado de la educación». Es por ello por lo que fue discutida y resistida por sus opositores durante su tramitación en el Congreso, en tanto cambiaba de modo significativo las reglas del juego. 




      Mi último ejemplo de reforma estructural es la creación de la Nueva Educación Pública (2018). Se trata de un enorme cambio institucional que pone fin a más de cuatro décadas de administración educativa municipal. En reemplazo de las municipalidades, la reforma crea una red de setenta servicios locales de educación pública (SLEP) cuya única función es administrar los jardines, las escuelas y los liceos públicos, convirtiéndose así en un gestor especializado y profesional de este tipo de establecimientos. Los SLEP son financiados de forma directa por el presupuesto nacional, cuentan con personal propio y tienen el deber de coordinarse con los gobiernos regionales y locales, además de dar espacios de participación a los actores escolares en la toma de decisiones educativas de sus territorios. A nivel nacional, la reforma también creó una Dirección de Educación Pública cuya misión es coordinar y apoyar a los SLEP para que la educación pública mejore su calidad y se expanda a lo largo del país. Nada de esto existía en el sistema municipalizado de administración educacional. Debido a su enorme importancia y complejidad, en el capítulo 3 dedicado a comprender qué le ha pasado a la educación pública chilena, analizo con más detalle esta significativa reforma. 




      Luego de este recorrido por algunas de las políticas educacionales de las últimas décadas, espero que te estés preguntando: «Y si se ha hecho tanta reforma, ¿por qué aún no hemos podido resolver el problema de la educación en Chile?». Esta pregunta es un gran avance porque nos obliga a hacernos más preguntas, tales como: ¿cuál es el problema central que debiéramos intentar resolver?, ¿cómo han resultado las políticas que se han aplicado?, ¿qué otros cambios podrían implementarse y no hemos tratado?; en lugar de inventar más políticas, ¿hay cosas que más bien debiéramos dejar de hacer?, o incluso, ¿dónde podemos buscar nuevas ideas para refrescar nuestra educación? 
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